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Defenderé en este artículo la progresiva utilización de las llamadas 
tecnologías del aprendizaje y la comunicación (TAC) en las aulas 
escolares, entendidas como un recurso privilegiado en la innovación 
didáctica, nunca como un in en sí mismas. Pero conviene antes aclarar 
algunas cuestiones generales referidas al papel de las tecnologías en 
las sociedades contemporáneas.

 Es frecuente leer frases y escritos que otorgan a las tecnologías, sobre 

todo las más recientes, un papel fundamental en el cambio social, 
incluso en el histórico. Se habla de ڡnueva eraڡ ,ڢnueva sociedadڢ 
etc.  Tras estas airmaciones, en ocasiones, encontramos teorías que 
se basan en determinar una relación directa entre avance tecnológico 

y progreso histórico.  Algunos deienden lo que, a mi juicio, es un 
pensamiento ڡnaïfڢ que considera que, por ejemplo, Internet es por si 
misma la causa de una gran transformación histórica, transformación 

que minusvalora en su disquisición el conjunto de factores que, 

realmente, explican el cambio social: dinámicas económicas, sociales, 
políticas, culturales, etc. Estas teorías, que en ocasiones devienen 
en ideologías, suponen que la tecnología cambiará directamente la 
sociedad y los individuos. Así lo exponen expertos que nos ponen en 
guardia ante esa ڡideología tecnicistaڢ, que explica la evolución y la 
transformación social de una manera tan esquemática  y unilateral. 

En realidad, estas ideologías, incluso las teorías, constituyen visiones 

simples de lo social, aunque muy insistentes y soberbias. Los que las 
deienden, suelen desconocer que, el constatar que las tecnologías 
están evolucionando más rápidamente que los modelos culturales y 
la organización social, no es una explicación suiciente para deinir 
un sentido del progreso social. Sus seguidores parece que se han 
estancado en la lectura y afección de la obra del siglo XVII, ڡNueva 
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integrante de las actividades de una comunidad 

de aprendizaje (discutir temas de clase mediante 
chats, forum, envío de documentos, concursos on-

line etc.) será la creación de telepatios o lugares 
de recreo. Ambientes telemáticos pensados para 
la socialización de jóvenes que habitan en lugares 

distintos, que en muchos casos tendrán lenguas 

diferentes o que pertenecerán, incluso, a culturas 
muy alejadas. La socialización que el alumnado 
tiene en sus recreos, salidas escolares etc. debe ser 

ampliada a una socialización, conseguida a través 
de la Red y en el seno de las comunidades virtuales, 

que acordarán sus respectivos centros docentes.

Quinto lugar, pasar de un modelo expositivo a otro 
interactivo. Los recursos multimedia están cada 
vez más presentes en las aulas. El uso de Internet, 
el visionado de películas históricas o las redes 
sociales, así como el uso de nuevos elementos, 

como los móviles, son una realidad que ya comienza 

a impregnar los procedimientos y metodologías 
didácticas. La utilización de herramientas 
tecnológicas está creciendo entre niños y jóvenes a 

una velocidad exponencial. El 95% de los usuarios 
de redes sociales tiene menos de 25 años y se están 
convirtiendo en el principal camino de comunicación 
interpersonal. La escuela y, en concreto la didáctica, 
no puede dar la espalda a esta realidad, lo que 
implica un esfuerzo de innovación con el in de 
incorporar usos y aprovechamientos coherentes con 
los nuevos estilos comunicativos y con las nuevas 

formas de obtener la información.

La tecnología avanza vertiginosamente y los cambios 
y nuevas posibilidades de estos recursos didácticos 
cambian casi cada año. ¿Quién hubiese apostado 
hace tan solo cinco años por el uso escolar de los 
llamados Smartphone? ¿Recuerdan que algunos 
docentes y administraciones que se planteaban 
prohibirlo en los institutos? ¡Qué gran error¡ 

Gran parte de lo publicado en años pretéritos estaba 
orientado a los usos de Internet como recurso 

para obtener información: Búsquedas en Internet, 
páginas especializadas en documentos o imágenes, 
uso de presentaciones Power Point como estrategia 
meramente expositiva etc.  Hoy hay que pasar de un 
alumnado usuario de materiales ya confeccionados a 

otro protagonista y creador de materiales a través de 
blogs, o de intensiva participación en los programas 
de aprendizaje cooperativo, de sujeto activo en 
las redes sociales, de elaborador de elementos de 

expresión fílmicos, de constructor de interactivos etc. 
Ya estamos en el momento en el que las tecnologías 

deben ser un instrumento del aprendizaje activo y no 
solo expositivo.  

Por último, el profesorado deberá hacer un esfuerzo 
por incorporar Internet, y en general las tecnologías, 
a la acción diaria y en el contexto de los aprendizajes 
habituales. El objetivo no es que se vaya un día, 

casi como actividad fuera de lo normal, a la sala de 

informática a buscar información en Internet, sino el 
utilizar el recurso, de forma habitual, en la clase de 

historia, de geografía de ciencias, de matemáticas o 

de lengua y literatura. Lo ideal sería que, mientras se 
generalicen las tabletas individuales que sustituyan al 

hardware que ahora conocemos, se instalen en cada 

una de las aulas varios ordenadores conectados a 

la red. El uso de estos ordenadores debe ser tan 

habitual como consultar un atlas, trabajar en un 

cuaderno de ejercicios o utilizar el libro de texto. 

La incorporación de las nuevas tecnologías en 
la educación, pese a lo que se diga, no ha hecho 
más que comenzar. En los próximos años, veremos 
aparecer grandes novedades en este nuevo 
ámbito educativo. Pero los problemas son muchos 
(lingüísticos, inancieros, educativos, mentales, 
culturales, etc.) y no los debemos despreciar. Hay 
que intentar buscarles solución, ya que el proceso 
es imparable y el sistema educativo no puede 
quedarse al margen. Debemos ser positivos y hacer 
el esfuerzo de incorporar a la acción didáctica toda 
la potencialidad que nos permiten estos nuevos 
recursos. 
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